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Para los amantes de la naturaleza 
y la ecología 
Árboles / Naturaleza / Ecología / Ciencia 
Curiosidades / Educación medioambiental

Argumentos de venta
Un árbol fomenta la conciencia 
medioambiental, invitando a reflexionar 
sobre la importancia de los árboles en nuestra 
vida y el impacto de su conservación.

Nos explica conceptos científicos, culturales 
y artísticos de forma accesible: desde 
la fotosíntesis, las micorrizas o la “Wood 
Wide Web”, hasta la tradición japonesa del 
Hanami, la mitología o el uso de la madera 
en instrumentos musicales.

Una potente herramienta para la educación 
emocional: a través de la metáfora del árbol, 
se exploran valores como la resiliencia, la 
generosidad y la interconexión.

Un árbol
Ángeles Quinteros y Tomás Olivos

«Este no es un libro sobre cómo podemos salvar a los 
árboles, sino sobre cómo ellos pueden salvarnos a nosotros» 
Suzanne Simard 

Esta poderosa premisa de la ecóloga Suzanne Simard 
inspira cada página de Un árbol. Más que un libro, es una 
celebración de la sabiduría y los secretos que los árboles 
nos ofrecen. Gracias a la delicada prosa de Ángeles 
Quinteros y las vibrantes ilustraciones de Tomás Olivos, nos 
adentramos en un bosque lleno de maravillas.

Desde la altura de sus copas hasta los misterios 
escondidos en sus raíces, Un árbol nos invita a escuchar 
su voz, maravillarnos con sus tesoros y comprender que 
cuidarlos es, en última instancia, cuidarnos a nosotros 
mismos.

Una invitación a escuchar la sabiduría 
de los árboles que día a día nos 
regalan silenciosamente la vida.

Quizá sea cierto: un árbol es un árbol, pero 

también mucho más, y todos los días están ahí, 

regalándonos silenciosamente la vida.

Un viejo proverbio indio dice que los árboles son las 

columnas del mundo, y que cuando se hayan cortado 

los últimos, el cielo caerá sobre nosotros.

La sombra de los árboles mantiene húmedos los suelos, 
ayudando a que sean fértiles. Ellos colaboran a regular 
el clima: nos dan un respiro cuando sufrimos altas 
temperaturas y evitan que nos lleguen directamente los 
rayos ultravioleta del sol. Leer, jugar, dormir la siesta  
o hacer un pícnic bajo la sombra de un árbol es algo  
que todos podemos hacer en compañía del sonido  
de sus hojas cuando la brisa sopla. Porque los árboles, 
además, son una barrera natural contra el viento. 
Las ramas y hojas forman un dosel forestal en sus copas 
que protege tanto a animales como plantas del frío,  
la lluvia y la nieve. Igualmente, actúan como obstáculo  
para que el calor no se escape desde la superficie 
de la tierra durante la noche, entregando cobijo 
a distintas especies, incluido a ti cuando 
acampas durante las vacaciones.

UN ÁRBOL NOS ACOGE
Bajo un árbol se esconde un invierno en medio del verano.

Bajo un árbol encuentro un pequeño refugio para la lluvia otoñal.

Solo bajo un árbol las estaciones pueden cambiar.

En japonés, «la luz del sol que se filtra a través de los hojas  
de un árbol» se puede decir con una sola palabra: komorebi.

UN ÁRBOL 
NOS PROPONE 
RENOVARNOS
El árbol se despoja,

deja caer el pasado

para nutrir lo que viene.

A diferencia de los árboles caducifolios, los árboles de hoja 
perenne o siempre verde mantienen su follaje durante todo 
el año. Son capaces de conservar agua y nutrientes en sus 
resistentes hojas y soportan bajas temperaturas y sequías.

En otoño, al haber menos luz solar, las hojas dejan 
de producir clorofila, la sustancia química que las 
mantiene verdes y les ayuda a realizar la fotosíntesis. 
Por esto, las hojas empiezan a mostrar una maravillosa 
paleta de colores amarillos, cafés y rojos. Luego,  
el árbol se deshará de ellas —mantenerlas les 
consume mucha energía— y servirán de alimento  
para gusanos, hormigas y caracoles, entre otros 
animales, quienes las trituran y descomponen, 
convirtiéndolas en nutritivo abono para la tierra.  
Ya lo sabemos: en la naturaleza nada se desperdicia.
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